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Editorial

EL TARIFAZO
SIGUE EN PIE

ATENCIÓN

En medio de un escándalo nacional, el gobierno 
dice haber retrocedido con el tarifazo retroacti-
vo sobre el gas. 

Querían transferirle a los usuarios –en cuotas 
¡y con intereses!– el aumento del gas que es re-
sultado de la devaluación de la moneda. 

Pero la medida o�cial, ¿ha parado realmente 
el tarifazo? 

–Las gasíferas VAN A COBRAR el tarifazo “re-
troactivo”. Sólo que ahora se lo pagará el Estado. 
Por lo tanto, lo que no paguemos en la tarifa, lo 
pagaremos con impuestos al consumo. 

–El aumento de tarifas –que llega al 50% para 
los consumos de las familias- queda en pie. Lo 
vamos a pagar a partir de ahora y se sentirá con 
toda su fuerza en el próximo invierno. Ello, sin 
contar los futuros aumentos previstos para el 
gas… y los que vengan por nuevas devaluaciones. 

–El gobierno ha anulado, en los hechos, la 
tarifa social, porque sólo regirá para un mínimo 
de consumo. Por encima de ello, las familias ten-
drán que pagar el 100% de la tarifa. Condenan a 
los más empobrecidos a no calefaccionarse, si 
no quieren ser saqueados. 

La mayoría de los supuestos “opositores” ha 
saludado esta mentirosa “marcha atrás” del go-
bierno, que deja en pie al tarifazo, y que convali-
da el régimen de resarcimientos leoninos a las 
petroleras y gasíferas. 

La conclusión es clara: el tarifazo debe ser de-
rrotado con la movilización y la lucha de los tra-
bajadores. Impulsemos asambleas populares 
para organizar el rechazo popular. 

Que se retrotraigan todos los aumentos de los 
últimos años. Por la vigencia integral de la tarifa 
social, sin restricciones al consumo. Que los sin-

dicatos –donde la burocracia mira para otro 
lado– rechacen los tarifazos, junto al reclamo 
por la reapertura de las paritarias. 

El gobierno ha señalado que “no dará marcha 
atrás”, porque se trata de un compromiso “�rma-
do” con las petroleras. Es el mismo compromiso 
que tienen con los acreedores de la deuda exter-
na y al FMI. 

La conclusión es clara: gobiernan para los 
usureros y para las petroleras, aunque ello im-
plique condenar a la miseria social a la mayoría 
de los trabajadores. 

Para salvar los derechos elementales de traba-
jadores y oprimidos, que se vayan Macri y el régi-
men con�scatorio de los tarifazos. Por una Asam-
blea Constituyente libre y soberana, que resuelva 
la nacionalización integral de los recursos energé-
ticos bajo control de los trabajadores.
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El tarifazo sigue,
sigamos la lucha 

Un programa y un camino para derrotarlo

La crisis política desatada por el 
nuevo tarifazo llevó a que el Es-
tado se haga cargo del llamado 

pago “retroactivo”, como resultado 
de la devaluación producida entre 
abril y septiembre. Para resarcir a los 
pulpos, el gobierno había resuelto 
recargar 24 cuotas futuras a partir de 
enero, sobre facturas enormes que 
ya pagó el usuario. Es un atropello 
económico y jurídico para salvar los 
contratos leoninos que han dolariza-
do el punto de partida de la cadena 
energética. Pero la decisión de que 
el Estado banque el retroactivo, deja 
en pie el resarcimiento a los pulpos 
y sólo enmascara el golpe al bolsillo 
de los usuarios. En efecto: lo que no 
paguemos como tarifa, lo termina-
remos costeando a través de los im-
puestos al consumo. 

El gobierno cambió al “retroac-
tivo” para salvar al Presupuesto del 
FMI, que podía llegar a no reunir 
los votos del Congreso. Pero lo 
hizo también para salvar al pro-
pio tarifazo, que los usuarios ten-
drán que afrontar en sus próximos 
consumos. En efecto: el aumento 
de las boletas llega al 50% para los 
consumos bajos y medios, y es del 
30% para el resto. O sea que, en la 
estructura interna del tarifazo, los 
de abajo subsidian a los de arri-
ba, lo que incluye a las empresas y 
grandes consumidores. En medio 
de la crisis y padecimientos po-
pulares, Macri mantiene en todos 
los planos una línea de subsidio 
al capital a expensas de las masas 
laboriosas.

La cosa no termina allí, por-
que han amputado la tarifa social, 
que sólo regirá para un consumo 
máximo de 26 metros cúbicos. El 
excedente por arriba de ese tope 
se paga al 100% de la tarifa. No 
sólo hay que ser casi indigente 
para ameritar la tarifa social, sino 
que hay que consumir como tal, 
aunque la vivienda esté habitada 
por más de una familia como ocu-
rre habitualmente en los barrios 
populares. El reclamo de la tarifa 
social integral se impone para to-
dos los barrios, como una bande-
ra urgente de las organizaciones 
sociales.

Los móviles del robo
Tenemos que politizar a fondo la 
bronca popular. Lo que ha ocurrido 
expresa las contradicciones violen-
tas de un régimen de entrega del pe-
tróleo y el gas, que hunde sus raíces 
en el pacto YPF-Chevron y del pro-
grama “Gas-Plus” del kirchnerismo. 
Fueron Miguel Galluccio y Axel Kici-
llof los que empezaron a garantizar 
en boca de pozo un precio en dóla-
res más alto que el precio interna-
cional, que luego Aranguren diseñó 
como política general con el llama-
do “sendero” de aumentos. Hoy ese 
precio está en 4,68 dólares la unidad 
calórica y seguirá subiendo, cuando 
el costo argentino se estima en sólo 
2,50 dólares y en Estados Unidos 
apenas supera los 2 dólares. Ade-
más, el gobierno les aseguró a las 
petroleras que esos precios manten-
drán su valor en dólares a lo largo 
del tiempo. 

El origen del impresentable pago 
retroactivo es esta política de subsi-
dios por parte de los consumidores 
a los monopolios, con el argumento 
de la inversión y extracción en Vaca 
Muerta. Pero, en ese caso, los “in-
versores” no son los capitalistas sino 
los usuarios, a través de tarifas con-
fiscatorias. El gobierno argumenta 
también que debe resarcir el “alto 
costo” de la importación de gas. Lo 
cierto es que el 70% del gas que se 
consume en invierno y todo el que 
se emplea en verano es de produc-
ción nacional. Y una parte de lo que 
importa viene de Bolivia, a un costo 
que es la mitad de lo que el gobierno 
pretende pagarle acá a los monopo-
lios petroleros. 

La gestión de la moneda, que 
perdió el 50% de su valor, es respon-
sabilidad del Banco Central y del go-
bierno, no del usuario de gas. Ellos 
han dolarizado media economía, a 
excepción de los salarios, por lo que 
la vida se va tornando insoportable 
para trabajadores y jubilados.

Crisis política 
La magnitud del atropello y el recha-
zo popular dispararon otra crisis po-
lítica en Cambiemos, a la que no son 
ajenos varios grupos económicos 
que operan también en la energía y 

en las obras de gasoductos. La salida 
que han armado es precaria: puede 
alterar los nervios del FMI y abrir un 
“retorno” a los subsidios. 

La transferencia del “retroac-
tivo” a las arcas del Estado -que 
compartió la mayoría de la oposi-
ción- deja pasar el grueso del ta-
rifazo y no cuestiona al conjunto 
de la política confiscatoria en be-
neficio de los grupos petroleros. 
Por ejemplo, Metrogas cosechó, 
en 2017, 750 millones de pesos de 
ganancias y así de corrido todas 
las distribuidoras, lo que son cifras 
menores al lado de las beneficios 
de quienes extraen el gas.

El Partido Obrero plantea la aper-
tura de libros, el corte de concesio-
nes, la nacionalización integral de 
toda la cadena y su puesta bajo con-
trol obrero, por un lado. Por otro, el 
centro de la cuestión no está en las 
iniciativas judiciales o parlamenta-
rias. Ya Macri vetó la restringida ley 
de tarifas que aprobó el Parlamento 
y, por el lado de la Justicia, han dado 
el golpe palaciego en la Corte con 
Rosenkrantz a la cabeza, para garan-
tizar la “dolarización asimétrica” de 
la que somos víctimas.

Acompañaremos las iniciativas 
de todo orden contra el tarifazo, 
pero el centro debe estar puesto en 
la organización popular mediante 
asambleas barriales, cacerolazos o 
ruidazos, y organizar la rebelión ci-
vil de no pago masivo de las boletas. 
Eso requiere que las organizaciones 
obreras se pongan también al frente 
del reclamo como parte del planteo 
de reapertura de todas las paritarias 
para duplicar los porcentajes recibi-
dos acorde con la inflación del año. 
Y en el movimiento piquetero, el 
frente único por el reclamo de tarifa 
social integral.

La lucha para que se vaya Ma-
cri suma otro poderoso motivo. 
Paro activo nacional y huelga ge-
neral para derrotarlos y que una 
Asamblea Constituyente con po-
der reorganice el país, incluyendo 
la nacionalización integral de to-
dos los recursos energéticos bajo 
control obrero.

Néstor Pitrola

En la primera vuelta, acompa-
ñamos a los compañeros de 

Tribuna Classista, grupo simpa-
tizante de la CRCI, en su llamado 
a votar las candidaturas obreras 
independientes encabezadas por 
la obrera negra Vera Lúcia y se-
cundada en la fórmula por Hertz 
Dias, profesor y activista del mo-
vimiento negro, impulsadas por 
el PSTU.

El escenario en Brasil se ca-
racterizó por la ausencia de una 
alternativa política de relevancia 
del lado de los trabajadores. La 
tendencia mayoritaria de la iz-
quierda se inclinó por un segui-
dismo al PT, por una política de 
colaboración de clases y un elec-
toralismo desenfrenado.

El caso más emblemático es el 
del PSOL, que conformó un fren-

te político con el PT y el PC do 
B-PDT, de contenido burgués. La 
izquierda se unió en un “Frente 
Ciudadano”, de programa desa-
rrollista y de rescate y subsidios 
a la burguesía, que incluyó hasta 
el PDT de Ciro Gomes. El PSOL 
dista de ser un factor activo en el 
impulso y organización de la lu-
cha de clases y de la resistencia a 
la ofensiva que vino llevando ade-
lante el gobierno de Temer. La pri-
mera vuelta electoral, para la cual 
el PSOL enarboló la candidatura 

de Boulos (un hombre histórica-
mente próximo a Lula) oficiaba 
como una “interna” dentro de esta 
coalición política “amplia” que se 
terminó enhebrando. La izquier-
da “radical” que actúa dentro del 
PSOL se acomodó a esta política, 
con la ilusión puesta de conquis-
tar, a su sombra, algún concejal o 
diputado. Esta expectativa se vio 
totalmente defraudada. El PSOL 
terminó siendo devorado por el 
derrumbe del PT, conquistando 
apenas un 0,6 % de los votos.

El planteo de poner a los tra-
bajadores como apéndice de un 
frente opositor bajo la batuta del 
PT, en nombre de la batalla con-
tra la derecha, es un camino de 
derrota y lleva a la clase obrera 
a un callejón sin salida y a una 
frustración. La situación política 
brasilera pone, más que nunca, 
al rojo vivo la necesidad de una 
delimitación político-programá-
tica del nacionalismo de con-
tenido burgués. El llamado de 
Tribuna Classista a favor de los 

candidatos obreros del PSTU fue 
en nombre y defensa de la in-
dependencia política de los tra-
bajadores. Por supuesto, no se 
nos escapa el carácter marginal 
de las candidaturas del PSTU ni 
tampoco las diferencias que nos 
separan de dicha organización, 
entre ellas, su abstencionismo y 
neutralidad frente al desplaza-
miento de Dilma, que, como lo 
confirma el derrotero actual, fue 
la expresión de un avance mili-
tar y de una salida de fuerza. El 
voto a favor de Vera Lúcia se ins-
cribió en la batalla por impulsar 
una intervención de los traba-
jadores en la crisis y lograr que 
la clase obrera emerja como un 
factor independiente en ella.

Pablo Heller

Fascismo, crisis, perspectivas
Es cierto que el apoyo a Bolsonaro 
es abrumador en la clases más al-
tas y que el rechazo al derechista es 
también elevado, según encuesta 
de Ibope, entre los brasileños que 
ganan hasta un salario mínimo, 
aquéllos que apenas cursaron la 
primaria y la población negra. Es 
claro, sin embargo, que millones 
de trabajadores han votado al 
agente militar abrumados por la 
crisis económica y por la descom-
posición de la vida urbana. Brasil 
no es una excepción en este aspec-
to; el derrumbe de la izquierda tra-
dicional y de la burocracia sindical 
produce una atomización de la 
clase obrera, que pasa a ser presa 
de la demagogia fascistizante. Se-
gún las primeras informaciones, el 
PT perdió en el ABC industrial de 
São Paulo y tampoco fueron ele-
gidas sus figuras históricas: Dilma 
Rousseff y Fernando Pimentel en 
Minas Gerais, Eduardo Suplicy 
en São Paulo y Lindberg Farías 
en Río de Janeiro. No se trata, sin 
embargo, de una regresión de al-
cance histórico sino coyuntural, 
cuya duración dependerá de la 
evolución de conjunto de la crisis 
y de sus protagonistas políticos. 
La tutela militar de un gobierno 
electo es una operación por de-
más peligrosa.

La crisis económica, bajo el 
gobierno Bolsonaro, tendrá un al-
cance mayor que la que ha enfren-
tado Temer, por el peso de los pro-
blemas no resueltos, por un lado, 
y por la acentuación de la crisis 
mundial, por el otro. Ni la burgue-
sía brasileña ni el Estado brasileño 
tienen los recursos propios para 
lidiar con una crisis de esta enver-
gadura. El corresponsal del Finan-
cial Times advierte que “no está 
claro si el derechista que lidera el 

segundo turno siquiera será capaz 
de cumplir con lo que los merca-
dos quieren en el caso de que se 
convierta en presidente” (LatAm 
Viva, 5/10). La madre de todas las 
batallas -la reforma previsional- 
pondrá a prueba la capacidad de 
todas las clases en disputa para de-
fender sus intereses y objetivos. En 
la clase capitalista, y en las fuerzas 
armadas en especial, una privati-
zación completa de Petrobras o la 
entrega de la aeronáutica Embraer 
a Boeing desatarán conflictos agu-
dos. Estas privatizaciones han sido 
planteadas por el ministro de Eco-
nomía ‘in pectore’ de Bolsonaro, 
Julio Guedes, un ex Banco Pactual, 
para reducir la deuda pública con 
lo que se recaude.

#EleNão
Las elecciones han puesto de 
manifiesto el derrumbe de las or-

ganizaciones obreras (petistas), 
como ya había ocurrido en oca-
sión del golpe contra Rousseff. 
Tampoco enfrentaron la reforma 
laboral y el ajuste llevados adelan-
te por el gobierno Temer. Más allá 
de su verborragia, no advirtieron 
que estaba en juego una pelea 
contra el revanchismo militar y 
sus grupos de tareas, por eso no 
convocaron a la acción directa y 
a la movilización; manejaron las 
elecciones como un trámite buro-
crático. Es lo que puso en eviden-
cia el movimiento de mujeres con 
la movilización, hace diez días, 
contra Bolsonaro, bajo la consig-
na #EleNão, que repetirán el 20 
de octubre próximo -mientras la 
CUT, la UES y el MST siguen pa-
ralizadas. La política del Frente 
Democrático con los partidos pa-
tronales (que repudian la lucha de 
calles) y de la resistencia a la dere-

cha por medios institucionales es 
incompatible con el pueblo en la 
calle. En el caso de la movilización 
de mujeres, estamos en presencia 
de un fenómeno de masas, en el 
desarrollo de la crisis política pre-
sente, que será el hilo conductor 
de los explotados en las distintas 
instancias de esta crisis. En esta 
línea de acción llamamos a los 
sindicatos obreros y campesinos y 
a la juventud, a una campaña para 
convocar a Congresos de delega-
dos electos para discutir una po-
lítica de lucha de clases contra el 
candidato fascistizante del apara-
to militar y su eventual gobierno.

Como partido, impulsamos la 
consigna y los métodos del mo-
vimiento de mujeres: #EleNão, a 
la calle, a la huelga, a la forma-
ción de piquetes antifascistas. No 
apoyamos, por lo tanto, ni a Ha-
ddad ni al PT, ni a sus políticas, 

nos declaramos en oposición a 
ellas. Adherimos e impulsamos 
con nuestra política la posición 
de votar a Haddad contra Bol-
sonaro -o sea, no con la política 
del PT sino con la política que 
esboza el movimiento femenino. 
Adoptamos esta posición como 
un método para desarrollar la 
unidad y la convergencia con el 
movimiento popular de mujeres, 
que vuelve a ganar la calle contra 
el fascismo.

Coherencia
El Partido Obrero ha desarrolla-
do una política ejemplar en toda 
esta crisis, desde el juicio políti-
co a Rousseff, que caracteriza-
mos como un golpe de Estado (o 
sea, de todas sus instituciones, 
especialmente el ejército), no 
como un golpe parlamentario o 
palaciego. El balotaje será una 
culminación provisional de este 
desarrollo político. En el pasa-
do hemos llamado a votar el PT 
como un canal de desarrollo 
potencial de la clase obrera, con 
claras diferencias políticas con su 
dirección. En 1995 convocamos a 
votar solamente a sus candidatos 
obreros, debido a que Lula inau-
guraba una política de Frente Po-
pular con un latifundista como 
vice. De ahí en adelante, dejamos 
de apoyar electoralmente al PT, 
porque se había convertido en 
el instrumento preferente de la 
burguesía -rechazamos votarlo 
en 2002. Nuestro llamado actual 
es enteramente diferente: el PT 
es el partido de una camarilla 
en descomposición, no un canal 
de lucha. Convocamos a votarlo 
contra Bolsonaro, porque es un 
puente con las masas que bus-
can, a pesar del PT, un camino de 
combate contra el fascismo.
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Balotaje en Brasil: cómo 
luchar contra el fascismo

#EleNão

JORGE ALTAMIRA

La distancia que separa 
los votos del ultrade-
rechista Bolsonaro de 
los del resto de quienes 

participaron en el primer turno 
de las elecciones en Brasil, el 
pasado domingo, ha funciona-
do de hecho como un balotaje. 
Bolsonaro quedó a cuatro pun-
tos de los necesarios para ganar 
la presidencia de Brasil, con 
cerca de cincuenta millones 
de sufragios -una ventaja de 18 
millones de votos y dieciocho 
puntos porcentuales sobre el 
segundo, el candidato del PT, 
Fernando Haddad, apoyado 
por veintinueve millones de 
electores. Ninguna combina-
ción con las restantes fuerzas 
políticas que fueron a las urnas 
podría alterar, dentro de tres 
semanas, el resultado favorable 
a la derecha. Para que eso ocu-
rra deberían intervenir factores 
excepcionales.

La disputa en el balotaje
La derecha, de todos modos, 
necesita reforzar el aluvión de 
la primera vuelta -una disminu-
ción significativa de la diferencia 
de votos produciría un gobierno 
débil. Bolsonaro ya ha declara-
do que no tiene la intención de 
modificar su campaña reaccio-
naria para acercar votos ajenos, 
precisamente por la necesidad 
de establecer un Ejecutivo fuer-
te que le permita gobernar por 
encima del Congreso. Haddad, 
por el contrario, pretende que 
el resto de los candidatos parti-
cipen de su campaña electoral, 
en un Frente Democrático explí-
cito. Con ese propósito se ha re-
unido incluso con el derechista 
Alckmin, el primer preferido de 
la burguesía brasileña antes de 
cambiar presurosamente hacia 
Bolsonaro, y con el banquero 
Meirelles. Mientras el lumpen 
politicastro Bolsonaro apunta a 
acentuar su rechazo al viejo or-
den político, Haddad busca en 
ese viejo orden un salvavidas. Es 
difícil, sin embargo, que lo logre, 
pues nadie ha aceptado hasta 
ahora subirse a su tribuna, e in-
cluso han demorado el anuncio 
de intención de voto.

El escenario político brasile-
ño se explica por la envergadura 
colosal de la crisis sistémica del 
orden social y político de Bra-
sil. El déficit fiscal (en especial 
el financiero) es del orden del 
10% del PBI, alrededor de los 
130 mil millones de dólares; la 
deuda pública supera el ciento 
por ciento del PBI, más de un 
billón de dólares; la recesión 
de la industria ha entrado en 
su cuarto año; la desocupación 
más la subocupación alcanza a 
más de treinta millones de tra-
bajadores; Brasil tiene el índice 
internacional más alto de vícti-
mas mortales de la delincuencia 
común; el Ejército interviene en 
la seguridad de varias ciudades, 
notablemente en Río de Janeiro. 

El empeoramiento de las condi-
ciones económicas y financie-
ras internacionales y la guerra 
financiera y comercial que se ha 
desatado entre sus principales 
potencias, amenazan llevar a 
Brasil a la cesación de pagos.

Revanchismo militar
El ascenso político de la escoria 
social de Brasil obedece a varios 
fenómenos relacionados entre 
sí. El de mayor relevancia es la 
bancarrota de la experiencia de 
Frente Popular, animado por 
el PT, que gobernó entre 2003 
y 2016, en asociación estrecha 
con el gran capital brasileño e 
internacional, y con los princi-
pales partidos corruptos de la 
burguesía. Con el planteo de 
construir “campeones naciona-
les”, en alusión al desarrollo de 
compañías brasileñas asocia-
das a negocios internaciona-
les, se embarcó en un enorme 
esquema de corrupción y en 
una ruinosa política de subsi-
dios. El muy difundido apoyo 
económico a las familias más 
pobres -una migaja en este fes-
tival- pretendió operar como la 
hoja de parra de los grandes ne-
gociados. El segundo factor del 
giro político ha sido el fracaso 
miserable del gobierno Temer 
-fruto del golpe de Estado que 
derribó al Dilma Rousseff-, en 
cuanto a superar la crisis eco-
nómica y crear una referencia 
política estable desde su seno. 
Lo que, por último, caracteriza 
a esta arremetida de la derecha 
es el operativo del alto mando 
militar, que ha ido ocupando 
posiciones estratégicas en el Es-
tado -desde la recuperación del 
Ministerio de Defensa hasta la 
intervención militar en Río.

El enviado de Ambito Finan-
ciero a Brasil ha dado a conocer 
un detallado informe acerca de 
la estrategia político-militar 
desde 2014 (8/10). El diario El 
País, de España, informa que el 
comandante en jefe del Ejérci-
to ha impuesto a un general de 
reserva como asesor del nuevo 
presidente del Supremo Tribu-
nal de Justicia (5/10) -el equi-
valente a la Corte Suprema de 
Argentina. Jair Bolsonaro es el 
instrumento político del alto 
mando militar -un golpe de 
Estado bajo ropaje electoral. El 
alto mando militar ha logrado 
reunir bajo su ala a los bloques 
parlamentarios del ruralismo y 
de las iglesias evangélicas, que 
se encuentran mimetizadas en 
frentes políticos con partidos 
diversos. Además, ha logrado 
imponer en el Congreso a unos 
setenta militares de la reserva. 
La patronal brasileña, que hace 
dos décadas aupó a Lula al go-
bierno, ha desarrollado una 
campaña de coacción entre 
los trabajadores, para contra-
rrestar cualquier propaganda 
contra Bolsonaro e incluso exi-
giendo el voto por el derechis-
ta a través de comunicaciones 
internas.

PRIMERA VUELTA

Apoyamos a la lista encabezada 
por Vera Lúcia



Su concurrencia masiva de unas 
7.500 compañeras y compañe-
ros, su carácter callejero frente 

al Congreso, sus oradores, todos cons-
tructores socialistas en el movimiento 
de masas y, por sobre todo, su conteni-
do, abriendo una ruta a la clase obrera 
de intervención y de poder político, así 
como las tareas planteadas al Frente de 
Izquierda, lo transformaron en un gran 
acto de lucha política en un escenario 
nacional marcado por la crisis excep-
cional del régimen y los esfuerzos de la 
burguesía por encapsularla en el ajus-
te fondomonetarista y la perspectiva 
electoral 2019.

El acto tuvo como oradores a Ro-
mina Del Plá y Néstor Pitrola, Julián 
Asiner (presidente de la Fuba) y Ale-
jandro Crespo (secretario general del 
sindicato del Neumático), y contó en 
su concurrencia con numerosos refe-
rentes del sindicalismo combativo, del 
movimiento estudiantil, de la lucha de 
la mujer y del Polo Obrero, partícipes 
y organizadores de las grandes luchas 
del período: la marea verde por el 
aborto legal, la rebelión educativa, los 
piquetes del clasismo en el paro del 24 
y 25 y las jornadas nacionales de lucha 
contra el hambre.

El contenido del acto preparó a 
la vanguardia obrera para la etapa: 
la Argentina como emergente de la 
crisis capitalista mundial, la lucha 
continental contra Bolsonaro, una 
posición de clase ante la crisis políti-
ca de la corrupción, las contradiccio-
nes explosivas del nuevo pacto colo-
nial, el método de la huelga general, 
el rol de la Asamblea Constituyente 
en el sistema de consignas del Par-
tido Obrero, la oportunidad del FIT 
en la crisis excepcional y su rol como 
herramienta de frente único en todos 
los terrenos de la lucha de clases, la 
unidad del movimiento estudiantil 
con el movimiento obrero, la cons-
trucción del Plenario Sindical Com-
bativo y la lucha por un Congreso 
de bases como parte de la lucha por 
una nueva dirección, la perspectiva 
de emancipación social en el  movi-
miento de la mujer, la continuidad en 
la lucha por el aborto legal y la sepa-
ración de la Iglesia del Estado, el pa-
pel del Polo Obrero como líder de un 
movimiento piquetero independien-
te de la concertación y el asistencia-
lismo de colaboración de clases, la lu-
cha política contra todas las variantes 
del peronismo y el kirchnerismo, que 
política y sindicalmente son un cami-
no de derrota de los trabajadores.

Una salida de poder a la crisis 
“Venimos a plantear que se vaya Ma-
cri. Pero no es cualquier ‘Fuera Ma-
cri’. Los que no comprendan que esta 
crisis en Argentina es el emergente 
de una crisis internacional capitalis-
ta, podrán guitarrear mucho sobre el 
cambio de modelo -como los pejo-
tistas, kirchneristas y centroizquier-
distas- pero jamás abrir una salida de 
los trabajadores a la crisis”, sentenció 
Pitrola en la apertura del acto. Allí 

destacó que “en toda América Latina 
la cuestión del poder se plantea y se 
replantea porque la crisis mundial se 
devoró a los gobiernos autodenomi-
nados nacionales y populares, se de-
voró a gobiernos de centroizquierda 
y ahora a sus sustitutos de derecha”. 
Denunció el intervencionismo yan-
qui en el continente y la avanzada 
militar en Brasil encabezada por el 
candidato “fascistizante” Jair Bolso-
naro, anticipó la forzada polarización 
y llamó a reforzar la movilización po-
lítica independiente de la clase obre-
ra contra el gobierno “cívico militar” 
en ciernes marcando la responsabili-
dad del PT por su política de desmo-
vilización y alianzas con Temer y el 
capital financiero. Abordó la causa de 
los cuadernos y la crisis política desa-
tada al interior de Cambiemos entre 
Carrió y Garavano que escalaría todo 
el fin de semana que, “impulsada por 
el Departamento de Justicia y el De-
partamento de Estado para disputar 
también aquí los negocios de la pa-
tria contratista” ha puesto a “toda la 
clase capitalista en el banquillo de 
los acusados” y mentó el espiral de 
quiebra económica, ahora con en-
deudamiento a tasas usurarias que 
paralizan la economía. Pitrola llamó 
a “desnudar a los falsos nacionales 
y populares” que rechazan “romper 
con el FMI y no pagar la deuda exter-
na. Planteo que sólo levanta el Frente 
de Izquierda”. Y concluyó que “se ha 
planteado un abismo entre las masas 
trabajadoras y este régimen” y que 
“no hay salida más democrática que 
una huelga general que acabe con el 
gobierno de Macri y lo reemplace por 
una Asamblea Popular Constituyen-
te”. Resaltando el método del  frente 
único llamó al FIT a no desperdiciar 
una oportunidad excepcional e in-
tervenir de inmediato “levantando al 
FIT como alternativa política con un 
programa de poder para intervenir 
en la crisis”.

La rebelión universitaria
Asiner subió al escenario junto a diri-
gentes de la UJS-PO en el movimiento 
estudiantil, y enfatizó en la “unidad 
estratégica” de este con la clase obre-
ra. Marcó que “el triunfo de la lista in-
dependiente encabezada por el PO en 
Medicina (UBA) fue la mejor respues-
ta a Feinmann, Macri y el ajuste contra 
la universidad pública. La ola verde 
y las tomas en apoyo a los docentes 
mostraron la potencialidad de una ju-
ventud que se rebela frente a los man-
datos preestablecidos y el intento del 
régimen de neutralizar su capacidad 
de acción”. Y destacó que “la izquierda 
fue el canal de esta rebelión y no el kir-
chnerismo, enredado en garantizar la 
gobernabilidad del macrismo”.

La burocracia sindical
“Hay una burocracia sindical tamba-
leando y un sindicalismo combativo 
que tiene que salir con fuerza para 
ser la nueva dirección de los trabaja-
dores”, apuntó Crespo en su discurso, 
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“Intervenir en la crisis con un planteo de poder”
Siete mil compañeros en Congreso contra el nuevo pacto colonial y antiobrero con el FMI

dasda

NEUQUEN

Con una brutal represión se aprobó 
la reforma  previsional municipal

Abajo las causas penales contra los dirigentes sindicales 
y contra Patricia Jure, la concejala del PO

En una sesión especial del Con-
cejo Deliberante de la ciudad 

de Neuquén se aprobó una refor-
ma antijubilatoria para los traba-
jadores municipales, gracias a los 
votos aportados por los conceja-
les de Cambiemos y del MPN. El 
atropello antiobrero se ha consu-
mado en el marco de una brutal 
represión, que dejó como saldo 
decenas de trabajadoras y trabaja-
dores heridos. Esto ha motivado el 
lanzamiento de un paro con movi-
lización de Sitramune (el sindicato 
de municipales) y de toda la CTA 
Neuquén para el jueves 11.

La reforma
La reforma plantea el aumento en 
tres puntos porcentuales de los 
aportes personales y un aporte 
extraordinario de los empleados 
municipales en cada oportunidad 
que se eleven los salarios, equiva-
lente al 100% de ese aumento del 
primer mes para los activos y del 
50% para los pasivos. A su vez, 
habilita a que el Concejo de Ad-
ministración del Instituto Muni-
cipal de Previsión Social (IMPS) 
ejecute nuevos aumentos de los 
aportes personales. La confisca-
ción salarial que representa la 
aprobación de esta ordenanza se 
da cuando los municipales neu-
quinos han obtenido un aumento 
salarial del 23%, contra una infla-
ción anual que se proyecta por 
encima del 45%.

El proyecto no establece el pago 
de la deuda de más de 300 millo-
nes de pesos, que el Ejecutivo 
municipal mantiene con el IMPS, 
por el no pago de contribuciones 
patronales. Por eso, durante 2019, 
la caja previsional seguirá siendo 
deficitaria.

A diferencia del proyecto que 
Cambiemos presentó en febrero, 
en la ordenanza aprobada no fi-
gura el aumento de la edad jubi-
latoria para los 700 compañeros 
ingresados antes de 2006. Es decir 
que podrán seguir jubilándose 

con 30 años de aportes, sin edad 
mínima. Pero, a partir de lo apro-
bado el miércoles, podrán optar 
por un régimen de compensación 
que apunta a evitar la jubilación 
del compañero, tentándolo con 
beneficios salariales. También se 
dejó fuera de la ordenanza votada 
la habilitación de la venta de los 
pasivos del IMPS.

Que Cambiemos haya debido 
recular, por el momento, de su 
plan original, representa una con-
quista de la lucha que los trabaja-
dores municipales han dado a lo 
largo de todo este año.

Represión y persecución política
La sesión sólo pudo realizarse gra-
cias al enorme operativo represi-
vo orquestado por los gobiernos 
del intendente Horacio Quiroga y 
del gobernador Omar Gutiérrez. 
Durante tres horas consecutivas, 
la policía disparó gases y balas de 
goma contra los trabajadores movi-
lizados. Primero, en las puertas del 
Concejo Deliberante, luego en las 
puertas del Palacio Municipal, una 
vez que la sesión había terminado.

El día previo a la sesión, el in-
tendente Horacio Quiroga y el pre-
sidente del Concejo Deliberante 
Guillermo Monzani, formalizaron 
una denuncia penal contra diri-
gentes de Sitramune, ATE y la con-
cejala del Partido Obrero por el 
Frente de Izquierda Patricia Jure. 
La denuncia invoca el artículo 241 
del Código Penal, que establece 
una pena de quince días a seis me-
ses de prisión para “quién pertur-
be el orden en las sesiones de los 
cuerpos legislativos”. Esta nueva 
ofensiva criminalizadora se anota 
como parte de una larga saga de 
persecución a los dirigentes de Si-
tramune y a las trabajadoras mu-
nicipales despedidas en 2017.

La criminalización contra los 
dirigentes sindicales y la concejala 
del PO apunta a aleccionar al con-
junto de los trabajadores. La lucha 
de los municipales tuvo un hito el 

27 de septiembre pasado cuan-
do, fruto de la represión desatada 
por la policía contra la manifesta-
ción obrera, se debió suspender 
la sesión del Concejo en la que se 
pretendía consumar la reforma 
antijubilatoria. En aquella jorna-
da, Patricia Jure jugó un papel de-
terminante, defendiendo e impul-
sando la lucha de los municipales 
y clarificando ante los trabajado-
res las maniobras parlamentarias 
de los bloques mayoritarios.

Primeras conclusiones
El MPN ha otorgado los votos cla-
ve para que sea aprobada la refor-
ma antijubilatoria impulsada por 
Cambiemos. Eso, luego de haber 
hecho demagogia con los traba-
jadores municipales desde febre-
ro. Han repetido lo realizado el 18 
diciembre pasado por la diputada 
Chani Sapag, que votó en favor de 
la reforma jubilatoria, luego de ha-
ber realizado una campaña elec-
toral con eje en el rechazo a esa 
reforma. Los emepenistas que le 
aportaron los votos a Cambiemos 
son del sector más alineado con el 
gobernador Omar Gutiérrez. Esto 
debe poner en alerta a docentes y 
estatales, que siempre tienen bajo 
amenaza al Instituto de Seguridad 
Social de Neuquén.

Como adelantaron en numero-
sas ocasiones, en sus materiales y 
recorridas, las compañeras y com-
pañeros de Tribuna Municipal y la 
propia Patricia Jure, los municipales 
sólo pueden confiar en su propia 
fuerza. Los rodeos parlamentarios 
se revelaron como un factor de dis-
tracción de la tarea central, que era 
la organización de los municipales 
para una lucha a fondo y decidida 
contra los atropellos de Quiroga.

Ahora es necesario organizar la 
pelea contra la persecución a los 
compañeros y por una recompo-
sición salarial acorde al aumento 
del costo de vida.

Pablo GiachelloFotos: Federico Imas

“Macri se tiene que ir. Es 
una oportunidad histó-
rica para el FIT si inter-
venimos en esta crisis 
con un planteo de poder 
para que los trabajado-
res irrumpan contra el 
régimen del FMI con la 
huelga general”. 

“Hay una burocracia 
sindical tambaleando y 
un sindicalismo com-
bativo que tiene que 
salir con fuerza para 
ser la nueva dirección 
de los trabajadores. Va-
mos por un Congreso 
de Bases”. 

“Llevemos la rebelión 
universitaria a las elec-
ciones de las facultades, 
bajo las banderas his-
tóricas de la Reforma, 
del Cordobazo, de la 
unidad estratégica del 
movimiento estudiantil 
con la clase obrera”. 

“El presupuesto es una 
guía de ataque a los tra-
bajadores para garantizar 
el pago de la deuda. El 24 
seamos centenares de miles 
para que no pase y abrir 
paso a un movimiento ca-
paz de derrotar a Macri, al 
FMI y a los gobernadores”. 

Néstor Pitrola Alejandro Crespo Julián Asiner Romina Del Plá

DEFINICIONES DEL ACTO

llamando a “reagrupar las fuerzas” 
y destacando en ese sentido el Ple-
nario del Sindicalismo Combativo. 
Sobre la crisis del triunvirato de la 
CGT, marcó que es “la crisis de una 
burocracia sindical que está dis-
puesta a entregar todo pero que, al 
mismo tiempo, teme enfrentarse con 
las tendencias de lucha de los tra-
bajadores de sus gremios”, al tiempo 
que denunció la política de parálisis 
del kirchnerismo sindical, cuando la 
“lucha no es en 2019, es acá y ahora”. 
Tras plantear el congreso de delega-
dos de base de todas las centrales, 
Crespo concluyó contundente: “ya 
se levantaron las mujeres, luego la 
juventud; ahora se tiene que levantar 
la clase obrera”.

El Presupuesto antiobrero
Cerró el acto el discurso vibrante de 
Romina Del Plá. La diputada y di-
rigente docente resaltó primero la 
gran lucha del movimiento de mu-
jeres por el aborto legal seguro y gra-
tuito que la tuvo a la cabeza y señaló 
que “nuestra propuesta de ir a una 
Consulta Popular Vinculante tiene la 
virtud de colocar la continuidad de la 
lucha de manera inmediata y no pos-
ponerla hasta un eventual cambio en 
la composición del Congreso, que es 
una vía segura para la desmoraliza-
ción del movimiento”. A su vez, de-
nunció las conspiraciones clericales 
junto a Macri y Vidal contra la educa-
ción sexual laica y científica, y marcó 
que “la consigna de separación de la 
Iglesia del Estado, que siempre for-
mó parte de nuestro programa, va 
ganando terreno”. Del Plá llamó a 
reforzar el frente único del activis-
mo combativo y clasista en los sin-
dicatos. Finalmente, señaló que “el 
Presupuesto 2019 de ajuste “cuenta 
con el apoyo de los gobernadores 
y contiene las exigencias del FMI”. 
Ajuste brutal contra la población “al 
servicio de garantizar el pago de los 
intereses de la deuda y de la fuga de 
capitales”. Tras denunciar a los “fal-
sos opositores” que “reclaman un 
maquillaje para poder votarlo” -tras 
haber aprobado 110 leyes al macris-
mo-, llamó a “rechazar y derrotar en 
las calles” el Presupuesto, movili-
zando al Congreso el 24 de octubre 
y luchando por un paro general para 
esa fecha.

Del Pla dijo “que la propia clase 
obrera puso en la agenda este año 
el método de la huelga general en 
Neuquén con los docentes, con el 
INTI, con Telam, con la gran huelga 
docente universitaria, en el Turbio” 
y llamó a superar a la burocracia 
sindical para que sea el método de 
toda la clase obrera para terminar 
con Macri y todo el régimen del 
FMI y abrir paso a una Asamblea 
Constituyente con poder, para re-
organizar el país en los términos 
de los trabajadores y abrir paso a su 
propio gobierno.

Redacción
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El 9 de abril de 1952 comenzaba 
la revolución obrera más im-
portante de la historia de Amé-

rica Latina. Las masas bolivianas 
salieron a las calles y asaltaron los 
cuarteles contra el gobierno de “La 
Rosca” (un puñado de “barones del 
estaño” y terratenientes), que había 
ensayado un autogolpe para no re-
conocer la victoria del MNR en las 
elecciones presidenciales de 1951. 
La insurrección obrera abrió una 
situación revolucionaria que tomó 
por sorpresa al MNR, cuando nego-
ciaba su rendición en la embajada 
chilena, luego de que intentara un 
fracasado golpe militar palaciego.

El doble poder
El nacionalista Paz Estenssoro, del 
MNR, volvió de su exilio para asu-
mir la presidencia, pero las milicias 
obreras “desde el primer día, se 
presentaron en el Palacio Quema-
do [la Casa de Gobierno de Bolivia] 
montando guardia (…) estas turbas 
manejaban ahora las mejores ar-
mas automáticas (...) y estaban dis-
puestas a mandar.”1

Pocos días después se fundó la 
Central Obrera Boliviana (COB), 
que funcionaba como órgano de 
deliberación y organización de los 
obreros y sus milicias. Liborio Jus-
to señala que la COB fue, desde su 
fundación, el poder real y efectivo 
en Bolivia; la otra autoridad en el 
Palacio Quemado era una som-
bra que se mantenía sólo porque 
la COB le permitía existir bajo su 
propio control. El propio Lora, di-
rigente del POR, decía que durante 
los primeros meses “Paz no era más 
que un prisionero de la COB”2. Los 
sindicatos más importantes, sobre 
todo los mineros, pero también 
los fabriles y campesinos, tomaron 
durante un tiempo en sus manos la 
solución de los problemas vitales 
en cada lugar y las autoridades, si 
no eran destituidas, debían some-
terse a sus decisiones.

La movilización obrera y campe-
sina, que había creado sus propios 
organismos de poder (la COB) y sus 
milicias, había entregado el gobier-
no al MNR. Esta situación de doble 
poder, tal como ocurrió con el fe-
brero ruso de 1917, podía ser la an-
tesala de una segunda revolución 
que llevara a los trabajadores al po-
der, pero también de la contrarre-
volución. La escisión de la sociedad 
en dos campos irreconciliables sólo 
podía ser transitoria. Los primeros 
meses serán decisivos.

La política del POR
Antes de las jornadas de abril, la 
consigna central del Partido Obre-
ro Revolucionario (POR), frente 
al golpe militar que desconoció 
las elecciones, era el llamado al 
frente único al MNR y al stalinis-
mo para luchar por la “constitu-
cionalización inmediata del país 

mediante la entrega del mando 
a Paz Estenssoro, para cumplir la 
voluntad de las masas expresa-
da en las elecciones de mayo de 
1951”3. La insurrección obrera de 
abril rebalsó el alcance inicial de 
esta consigna creando el doble 
poder. La entrega del mando a 
Paz Estenssoro dejaba en manos 
de la pequeña burguesía nacio-
nalista los frutos de la revolución 
de abril. En una entrevista a La 
Verité, el periódico trotskista fran-
cés, el 17 de abril de 1952, Lora 
(exiliado en París al momento de 
la insurrección), ante la pregun-
ta de si el POR estaba en la van-
guardia de la lucha respondió “Sí, 
y apoya a la fracción de izquierda 
del nuevo gabinete”.4 A diferencia 
de Lenin que, en sus “Cartas des-
de lejos”, enviadas desde su exilio 
suizo, llamaba a no confiar en el 
gobierno provisional y preparar 
las condiciones de una nueva 
revolución que desplazara al go-
bierno provisional y llevara a los 
obreros al poder, la orientación 
del POR fue la contraria. Apo-
yar al ala izquierda del gobierno. 
También apoyó el ingreso de los 
dirigentes de la COB como minis-
tros del gobierno, en un cogobier-
no subordinado a la dirección del 
MNR (Lechín, secretario general 
de los mineros y de la COB, pasó a 
ser ministro de Minas y Petróleo). 
El POR no levantó una posición 
independiente frente al gobier-
no del MNR, no reclamó “todo el 
poder a la COB” ni agitó en favor 
de medidas prácticas que permi-
tieran a las masas completar su 
experiencia con el gobierno como 
la ocupación de las minas. Esta 
orientación colaboró para que las 
masas consideraran al gobierno 
del MNR como propio y le dio a 
éste el tiempo suficiente para de-
bilitar el doble poder mediante la 
estatización y burocratización de 
la COB y, más adelante, la desar-
ticulación de las milicias y la re-
construcción del Ejército.

Inicialmente, el POR tuvo una 
presencia numerosa en el “Amplia-
do” de la COB, pues sus militantes 
habían recibido mandatos de dele-
gaciones del interior. Pero esto no 
era el resultado de una estructura-
ción política propia, pues ésta era 
muy débil y no se estaba llevando 
adelante una política de delimita-
ción. Por eso, cuando en octubre 
del ’52 el POR logra aprobar en un 
Ampliado una carta abierta al Pre-
sidente, rechazando al decreto que 
nacionalizaba las minas mediante 
una compensación económica, el 
MNR logró desplazar a los delega-
dos poristas por propios y revirtió la 
votación. La maniobra fue llevada 
adelante por el “ala izquierda” del 
MNR y contó con la colaboración 
del stalinismo, que se había recon-
vertido subordinándose al MNR y 

ayudándolo a desplazar al POR de 
sus posiciones sindicales. La cam-
paña contra el POR la justificó Paz 
Estenssoro en un discurso desde el 
balcón del Palacio Quemado: “Las 
acciones de nuestro gobierno están 
de acuerdo con la etapa histórica 
en la que se encuentra el pueblo 
boliviano y, precisamente por eso, 
no podemos llevar a cabo una re-
volución social. En consecuencia, 
aquellos que plantean demandas 
extremistas están saboteando la Re-
volución”5. Para mediados de 1953, 
el POR había perdido la dirección 
de todos los sindicatos de La Paz y 
el 50% de los delegados de la COB 
eran funcionarios de gobierno.

La posición de la IV 
y de las corrientes 
trotskistas argentinas
Como señalamos en la primera 
nota en el número anterior, el III 
Congreso de la Cuarta Internacio-
nal de agosto de 1951 había orien-
tado al POR al seguidismo al MNR. 
Después de la Revolución de abril, 
una resolución del Secretariado 
Internacional (SI), de noviembre 
de 1952, ratificando esa orienta-
ción, planteaba que el POR debía 
“continuar evitando aislarse de las 
masas sobre las que ejerce siem-
pre una fuerte influencia el MNR, 
y sobre esto no aislarse de la base 
del ala izquierda de aquél (...) Esta 
doble preocupación se concretó en 
el apoyo crítico acordado al gobier-
no del MNR”6. Es decir, un aval al 
apoyo al gobierno del MNR con la 
excusa de que se “apoyaba a su ala 
izquierda”.

Posadas, en vísperas de conver-
tirse formalmente en la dirección 
del Buró Latinoamericano (BLA), 
acompañando esta posición, soste-
nía que el papel de los trotskistas en 
los países atrasados debía ser apo-
yar críticamente al estalinismo o 
al nacionalismo pequeño burgués, 
quienes llevarían a cabo las tareas 
revolucionarias.

Nahuel Moreno, por su par-
te, caracterizaba que “las dos alas 
existentes en el seno del MNR ex-
presan actualmente los intereses 
del proletariado y la burguesía (...) 
Exigid la integración del gobierno 
de Paz Estenssoro con ministros 
obreros, elegidos y controlados por 

la Federación de Mineros y la nue-
va Central Obrera. Exigid a vuestros 
ministros obreros el fiel y rápido 
cumplimiento de las resoluciones 
aprobadas por la Federación Sin-
dical de Trabajadores Mineros 
de  Bolivia (FSTMB)”7. Es decir, la 
lucha de clases quedaba encerrada 
en una disputa dentro del MNR, el 
partido pequeño burgués nacio-
nalista que estaba estrangulando 
la revolución. Nada de marcar una 
orientación independiente. Esta 
posición de Moreno es la que va a 
fundamentar al poco tiempo su lar-
go entrismo en el peronismo “bajo 
la disciplina del general Perón”.

La X Conferencia del POR
En la X Conferencia del POR, de 
junio de 1953, se delinean dos co-
rrientes, una subordinada al SI y 
una fracción liderada por Lora (la 
Federación Obrera Local -FOL) 
que se le oponía. La resolución 
aprobada, a propuesta del FOL, no 
impuso un verdadero viraje sino 
que sostuvo que “la tarea inme-
diata del POR no es gritar ‘abajo el 
gobierno’ sino exigir que realicen 
las reivindicaciones fundamentales 
de la revolución (...) Se podría plan-
tear la eventualidad de un gobierno 
de coalición del POR y el MNR, que 
sería una manera de realizar la fór-
mula ‘gobierno obrero-campesino’ 
que, a su turno, constituía la etapa 
transitoria hacia la dictadura del 
proletariado”. Como señala Pablo 
Rieznik, “se postula la variante de 
una ejecución por parte del MNR 
de las ‘reivindicaciones fundamen-
tales de la revolución’ y de un go-
bierno obrero-campesino (…) que 
no emergería como fruto del des-
plazamiento del poder hacia las or-
ganizaciones soviéticas de las ma-
sas (…) esto significa que se plantea 
en los marcos del Estado burgués, 
lo que constituye la esencia men-
chevique de la formulación”.8

El resultado fue que la mayoría 
de la fracción lorista del FOL, lide-
rada por Edwin Moller, el principal 
dirigente sindical del POR durante 
el ’52, termina rompiendo en 1954 
para llevar a fondo su integración al 
ala izquierda del MNR.

Conclusiones
La revolución boliviana deja lec-

ciones. El POR no supo enfrentar 
las presiones del nacionalismo y se 
terminó diluyendo políticamente 
en el ala izquierda del MNR. Su re-
troceso no fue un problema organi-
zativo sino político. Pero tampoco 
se puede reducir el balance a la uti-
lización más o menos adecuada de 
una consigna (“Todo el poder a la 
COB”, en este caso). Una consigna 
correcta en un escenario de doble 
poder es necesaria pero no siem-
pre suficiente. El POR, a pesar de su 
ascenso en 1947, no había podido 
lograr una estructuración partida-
ria basada en una delimitación del 
nacionalismo pequeño burgués.

 El fracaso de la revolución boli-
viana muestra también los límites 
de los organismos de doble poder 
de los trabajadores, cuando falta 
un partido estructurado entre las 
masas que lo oriente por un rumbo 
revolucionario. La emancipación 
de los trabajadores fue y será obra 
de los trabajadores mismos, a tra-
vés de sus organismos propios de 
deliberación y organización, pero 
con la presencia de un partido re-
volucionario que los oriente.

Luciana Bidulias
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La pretensión oficial de que 
el escándalo de los cuader-
nos sólo actuaría como un 

ariete contra el viejo elenco de 
funcionarios kirchneristas se ha 
derrumbado definitivamente. 
Con la declarada “pérdida de con-
fianza” de Carrió hacia Macri, el 
cuaderno-gate ha detonado en el 
corazón del gobierno. Las valijas 
de Carrió comenzaron a armar-
se cuando el ministro de Justicia, 
Germán Garavano, destacó la “in-
conveniencia” de una eventual 
prisión preventiva a Cristina. Pero 
se afirmó después de la decisión 
oficial de apartar a tres altos direc-
tivos de la Afip, los cuales investi-
gaban movimientos “extraños” en 
las cuentas bancarias de IECSA, la 
empresa que Macri transfirió a su 
primo Calcaterra en 2008. IECSA 
se encuentra involucrada en el ré-
gimen de coimas perpetrado para 
la adjudicación del soterramiento 
del Ferrocarril Sarmiento, en aso-
ciación con el grupo Odebrecht.

El gobierno argentino estuvo 
demorando durante un año las 
revelaciones de la Justicia brasi-
leña en torno de la participación 
de empresas argentinas en el 
Lava jato. Las primeras indaga-
ciones sobre IECSA apuntaban 
solamente a lo ocurrido después 
de 2008 -cuando los Macri se ha-
bían desprendido de ella. Pero 
una resolución de Cámara ex-
tendió las investigaciones al año 
2005, cuando los Macri tenían 
las dos manos adentro. Mientras 
tanto, empresarios como Rocca 
o Mindlin, inicialmente aparta-
dos de las citaciones judiciales, 
comenzaban a desfilar por Co-
modoro Py. Un comentarista de 
La Nación tituló certeramente la 
nueva situación: “A los cuader-
nos los carga el diablo” (29/9).

Encapsular
La indulgencia de Garavano ha-

cia Cristina no es un exabrupto, 
ya que se considera al ministro 
como el vocero judicial de Mar-
cos Peña y Macri. Algunos atri-
buyen una decisión oficial de 
mantener a Cristina Kirchner en 
libertad a un cálculo político, o 
sea, favorecer una polarización 
electoral entre el kirchnerismo 
y Macri, cargando a la primera 
con la picota de las acusaciones, 
pero sin la “victimización” que 
implica una prisión preventiva. 
Todo indica, sin embargo, que la 
indulgencia hacia Cristina sería 
el mascarón de proa de una ope-
ración de mayor alcance, dirigida 
a contener y a encapsular a las 
consecuencias del cuaderno-ga-
te en su conjunto. Esto explica, a 
su vez, el ataque de los kirchne-
ristas a Carrió, en un indisimu-
lado apoyo a Garavano. Se trata 
de un operativo de rescate de 
los empresarios de la corrupción 
K y M. El mismo Garavano con-
fesó recientemente su empeño 
en “ayudar (sic) a las empresas 
que durante muchos años par-
ticiparon de este mecanismo de 
corrupción, para que puedan 
reconvertirse (y) sigan con las 
obras públicas”. Garavano viajó 
semanas atrás a Estados Unidos 
con la funcionaria “anticorrup-
ción” Laura Alonso, a convencer 
a financistas norteamericanos 
de que el cuaderno-gate no de-
bía interrumpir las decisiones de 
financiar al programa de Partici-
pación Pública Privada (PPP), en 
un escenario donde las principa-
les empresas locales que aspiran 
a participar se encuentran invo-
lucradas en el régimen de coimas 
que investiga Bonadio.

Desde entonces, el gobierno 
ha redactado varias disposicio-
nes relacionadas con este in-
dulto a la burguesía contratis-
ta: por caso, que los coimeros 
queden habilitados a licitar a 

cambio de un régimen de mul-
tas, o aquella otra que busca se-
parar a la “persona física” de la 
“persona jurídica”, para que las 
investigaciones sobre ciertos 
personeros o gerentes no inte-
rrumpan los negocios capitalis-
tas. Si el derrumbe económico 
ha colocado en disolución a 
varias de las principales institu-
ciones del régimen capitalista, 
como el Banco Central, el siste-
ma de crédito o la moneda na-
cional, el affaire de los cuader-
nos ha completado esta labor 
al paralizar otro de los resortes 
del presente régimen social -el 
sistema parasitario de contratos 
que une a la gran burguesía con 
las finanzas públicas.

Carrió y la Embajada
Carrió ha salido a levantar el es-
tandarte de la transparencia y el 
republicanismo. Pero esa viru-
lencia no se le conoció cuando 
saltaron las cuentas bancarias 
de Gustavo Arribas, el jefe de la 
Side macrista, largamente men-
cionado en el Lava jato brasi-
leño. Tampoco para denunciar 
el reciente sobreseimiento del 
propio Macri en la causa de las 
pinchaduras telefónicas en la 
Ciudad. La “moralidad a medi-
da” de Carrió es sólo un ariete del 

imperialismo, que juega sus pro-
pias cartas en el cuaderno-gate 
argentino. El ya citado comenta-
rista de La Nación asocia esta es-
calada judicial al “desafío de una 
renovación total del establish-
ment”, citando a continuación “la 
presencia de empresas extran-
jeras husmeando licitaciones”. 
Como en Brasil, la caída en des-
gracia de la burguesía contratista 
es la ocasión para el copamiento 
de diversos filones de negocios 
por parte del capital internacio-
nal. Esta cuestión, a su turno, 
está también presente en la mesa 
donde se discute un defol de la 
Argentina: no es un secreto que 
cualquier reestructuración de 
deuda con una intervención acti-
va del gobierno norteamericano 
estará asociada a una operación 
más general de recolonización 
económica, pero también de pe-
netración política y militar. Ello 
no sólo implica el desplazamien-
to de la burguesía nacional, sino 
un alineamiento más claro de la 
Argentina en la guerra comer-
cial internacional entre Estados 
Unidos y China. Por caso, y en 
los mismos días en que estalló la 
crisis de los cuadernos, la admi-
nistración Trump ‘alertó’ sobre la 
instalación de la base militar chi-
na en Neuquén. La bancarrota 

argentina ha multiplicado estos 
conflictos: después de haber ‘ce-
rrado’ con el FMI, la administra-
ción macrista tramitó un nuevo 
auxilio de divisas entre China y 
el Banco Central, asociado con 
acuerdos comerciales. Cualquier 
salvavidas de Trump entrará en 
choque con este tipo de opera-
ciones. La “reconfiguración” de 
la Argentina capitalista sólo po-
dría operar a través de choques 
y crisis políticas de envergadura, 
que se enlazan con la propia cri-
sis mundial.

Que se vayan
La fractura del gobierno macrista, 
como se ve, envuelve a todo el an-
damiaje social, político y judicial 
que sostuvo, no sólo a Cambie-
mos, sino a todos los regímenes y 
gobiernos que en las últimas dé-
cadas gobernaron en favor del en-
deudamiento nacional, del vacia-
miento de las finanzas del Estado 
a favor de la patria contratista, de 
la explotación y precarización de 
los trabajadores. En medio de un 
derrumbe económico sin pre-
cedentes, la clase capitalista ha 
perdido toda autoridad política 
-e incluso moral- para exigir que 
los explotados paguen la crisis. En 
oposición a la tentativa de “recau-
chutar” al régimen y sus partidos 
-de Cristina a Techint, de Roggio a 
Macri- planteamos que se vayan, 
y que una Asamblea Constitu-
yente libre, soberana y con poder 
ejecute las medidas elementales 
para poner fin al régimen corrup-
to -entre otros, nacionalizar al 
conjunto de la obra pública bajo 
control de los trabajadores, la 
elección de los jueces por el voto 
popular y el desconocimiento de 
los pactos económicos y militares 
con el imperialismo, comenzando 
por la fraudulenta deuda externa.

Marcelo Ramal

Elisa Carrió y el ministro de Justicia Germán Garavano
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Miles de trabajadoras sin-
dicalizadas, adolescen-
tes, estudiantes, jubi-

ladas, de las barriadas, artistas, 
llegarán este fin de semana al 33 
Encuentro Nacional de Mujeres 
en Chubut. Tenemos mucho para 
discutir y decidir.

Saludamos a las mujeres brasi-
leñas, las únicas que se lanzaron 
a las calles contra Jair Bolsona-
ro para advertir que #Ele Não. Y 
convocan a una nueva moviliza-
ción para el 20 de octubre. Ellas 
le disputan las calles al fascismo 
y marcan el camino.

No ha sido fácil llegar a Chu-
but: la inflación, los tarifazos, los 
despidos, el ataque en regla con-
tra el pueblo trabajador se acen-
túa contra las mujeres, las más 
precarizadas, las más desocu-
padas, las primeras despedidas. 
Para nosotras, se traduce en más 
penurias y más horas de trabajo 
diario.

El pacto colonial entre Macri, 
los gobernadores y el FMI des-
mantela la salud, la educación, 
los programas contra la violen-
cia hacia las mujeres, contra la 
trata. Necesitamos definir cómo 
derrotar a un gobierno que está 
en guerra contra el pueblo tra-
bajador e intenta -junto con los 
gobernadores- reservar todos los 
recursos del Estado al pago de la 
deuda usuraria que ellos mismos 
contrajeron.

Rechazamos la propuesta de 
“votar bien” dentro de un año 
mientras vienen facturas de luz que 
dejan a familias enteras viviendo a 
oscuras o en la calle, las escuelas 
se derrumban y cancelan hasta los 
más elementales planes de vacu-
nación. Nuestras reivindicaciones 
se defienden con la huelga general 
y en las calles.

Cuando nos movilizamos, la 
tierra tiembla, es preciso que 
tiemble una vez más.

En 2017 arrancamos un paro 
general cuando todas las co-
rrientes burocráticas decían que 
era imposible frenar el embate 
del gobierno. Este año, la lucha 
por la legalización del aborto 
movilizó a millones, mientras 

las burocracias decían que “no 
daba” o pactaban la paz social 
con el gobierno y se comprome-
tían a defender la gobernabili-
dad con el Papa. Cientos de miles 
de jóvenes levantaron la bandera 
del aborto legal y se vistieron de 
verde hasta en las escuelas con-
fesionales, mostrando el enorme 
descrédito de las iglesias católica 
y evangélicas.

Siervos de Francisco
Los responsables de que no haya-
mos logrado el aborto legal tienen 
nombre y apellido.

El voto reaccionario fue trans-
versal a todos los partidos pa-
tronales, que andan de peregri-
nación al Vaticano. Hombres y 
mujeres del oficialismo, del PJ, 

del FR y del FpV. El voto vergon-
zante de CFK concluyó con una 
prueba de amor a la ccuria.

Mientras la burocracia sindi-
cal y el PJ escribían comunicados 
antiabortistas, las CTA y el Triun-
virato Piquetero (Barrios de Pie, 
CCC y la CTEP) se movilizaron a 
San Cayetano, un día antes de la 
votación en el Senado. Traicio-
nando a sus bases, las mujeres 
que mueren o quedan mutiladas 
en las cuevas del aborto clandes-
tino, le armaron una tribuna al 
obispo Poli y su séquito de curas 
villeros.

Con las fuerzas del movimien-
to intactas, con las más jóvenes 
insistiendo en sus pañuelazos, las 
corrientes que dominan el mo-
vimiento de mujeres decidieron 

derivar la lucha a “votar bien” en 
el próximo turno electoral. Son 
las mismas corrientes que pere-
grinan al Vaticano e integran la 
Comisión Organizadora de este 
ENM, que pasará a la historia por 
haberse negado a pronunciarse 
por el aborto legal. Las mismas 
que desconocieron la votación 
masiva para que el ENM fuera en 
Buenos Aires, el corazón del po-
der político.

Ni “espíritu” ni “mujeres que 
hablan por su propia voz”: son 
las voceras de los partidos del ré-
gimen -o de la “izquierda” que se 
somete a ellos (PCR). Anteponen 
el beneplácito del Papa a las rei-
vindicaciones del movimiento de 
mujeres.

Este escenario envalentonó a 

las iglesias, que avanzan contra la 
educación sexual laica y científi-
ca y contra el aborto no punible. 
Los evangélicos han llegado al ex-
tremo de pedir la suspensión del 
encuentro. Patotas católico-mili-
taristas entran a los hospitales a 
amedrentar. El Papa llama a los 
médicos sicarios y asesinos. Hay 
que parar esta embestida cleri-
cal: son parte de las fuerzas que le 
dieron la victoria a Bolsonaro.

Proponemos organizar una 
Consulta Popular Vinculante, que 
vuelva a vestir de verde las calles. 
Unir esta lucha a la separación de 
la Iglesia y el Estado, y a la aplica-
ción de una ley de educación se-
xual laica y científica.

No hay separación de la Iglesia 
y el Estado disociada de los de-
rechos de las mujeres: el aborto 
legal y la ESI en primera instan-
cia. A rezar a la Iglesia, la lucha 
por nuestras reivindicaciones se 
pelea con la huelga general y en 
la calle, sin componendas con el 
oscurantismo paidófilo que pre-
gona la reconciliación con los ge-
nocidas.

Vamos por el paro activo y la 
huelga general hasta derrotar el 
ajuste.

Por la ocupación y puesta en 
funcionamiento de toda fábrica 
que cierre o despida.

Basta de crímenes de odio con 
las sexualidades disidentes. Cupo 
laboral trans.

Por la incautación de los bie-
nes del clero. Ni un peso del Esta-
do a las iglesias.

Educación sexual laica y gra-
tuita. Aborto legal ya.

Asistencia integral a las mu-
jeres violentadas bajo control y 
gestión de las organizaciones de 
mujeres.

Elección directa, y desde los 13 
años, de la conducción del Insti-
tuto Nacional de las Mujeres.

Abajo el pacto con el FMI. 
Fuera Macri. Asamblea Constitu-
yente libre, soberana y con poder, 
que consagre los derechos de la 
mujer y la separación de la Iglesia 
del Estado.

Plenario de Trabajadoras

ENCUENTRO NACIONAL DE MUJERES

Los desafíos del movimiento 
de mujeres
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